
  

— Guía básica de los Programas de 

Información. 

— Auditorios a quienes va dirigida. 

—- Medios operantes. - Análisis de los 

mismos. 

— Objetivos y conclusiones. 

l servicio de información es el 

E esfuerzo enderezado a proveer 

datos necesarios para dar cum- 

plimiento a pedidos específicos. El 

público, que es el integrante de una 

Nación democrática como la nuestra, 

tiene «1 derecho a saber lo que hace 

su Gobierno y por qué lo hace. No 

hay que imaginar por lo tanto, que, 

al informársele, se hace una graciosa 

concesión o se le dispensa un favor 

más o menos generoso. Al ciudadano 

hay que darle vía de acceso a las 

fuentes directrices de su organización 

estatal, para que sepa cuál es el rum- 

bo adoptado por los timoneles del bar- 

co que lleva a todos, comandantes y 

tripulación, a las metas prefijadas. Una 
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ciudadanía ignorante del pensamiento 

y actuaciones de sus miembros repre- 

sentativos, será ponderosa carga agre- 

gada a las normales dificultades pro- 

pias de cualquier actividad ejecutiva. 

Mas, el “derecho a saber” y el “de- 

er de informar” no son ilimitados. 

Claramente se comprende que cuando 

una información de orden técnico o 

común —y me refiero particularmente 

a situaciones de orden conflictivo— 

pueda ser aprovechada por el adver- 

sario, hay que negarla obligatoriamen- 

te, y evitar que su propagación perju- 

dique la finalidad que se persigue, o 

sea la seguridad nacional. 

Si estas restricciones obran en tiem- 

po de guerra, también son aplicables 
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al de la paz, cuando la divulgación de 

noticias pueda ser utilizada por ele- 

mentos hostiles a nosotros o a nuestros 

aliados. 

El grado, extensión y oportunidad 

de la información son potestativos de 
quienes tienen a su cuidado y bajo su 

responsable iniciativa la conducción de 

sus programaciones. 

La prensa, las estaciones radiales, las 

redacciones de libros y revistas, de- 

mandan sin descanso y con el derecho 

que les concede el pertenecer a un ré- 

gimen democrático, el mayor volumen 

de información. Desean saber si sus 

intereses espirituales, materiales, so- 

ciales, son y serán debidamente pro- 

tegidos. Necesitan del permanente com- 

bustible que alimente la hoguera de 

una curiosidad inextinguible, generada 

por ley natural en la esencia de todo 

ser humano en función de viviente. 

Por lo expuesto se advierte que la pro- 

ducción informativa nunca satisfará 

completamente la demanda, pero, que 

su suministro, al igual que en cual- 

quier régimen dietético, ha de ser re- 

gulado para que produzca el estado 

de salud apetecido y evite trastornos 

de gravedad en el organismo social. 

Sin que haya necesidad de una téc- 

nica especial para dar evasión al pedi- 

do específico de información, basta 

saber que ella se fundamenta en la 

verdad y que su clave se encierra en 

el significado de una sola palabra: 

Sinceridad. 

Con sinceridad se deben explicar los 

hechos, dar respuesta directamente a 

los cuestionarios y, también, cuando el 
tema lo obligue, reconocer los errores 

u omisiones que por culpa de nuestra 

falibilidad, hayan podido sucederse. 

La Opinión Pública, como suma que 

es de las conciencias individuales, so- 

pesa y juzga con acierto que rara vez 

se desvía, la verdad de los hechos y 

la veracidad de quien los expone. En 

su fallo, absolutorio o condenatorio, se 
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muestra el grado de confianza que le 

inspiran los acontecimientos y sus in- 

térpretes. 

La regulación informativa exige que 

su divulgación se haga mediante una 

previa elección de material y una se- 

lección de público lugar y tiempo, que 

deben ser servidos por los medios ope- 

rativos más aconsejables. 

No pueden ser idénticas las maneras 

de actuar y operar ante diversos gru- 

pos, sociedades, personas. La extrac- 

ción social, los basamentos educativos, 

el nivel moral, la capacidad de com- 

prensión, los intereses materiales en sus 

dos ramificaciones o sea la personal y 

la comunitaria, son factores que deben 

calificarse antes de internarse por las 

vías de la divulgación y el contacto. 

Aquí vemos cómo el empleo del len- 

guaje, en primer término y cuando se 

trata de divulgación hablada, debe aco- 

modarse lo más exactamente posible 

al respectivo auditorio. 

Los ambientes cubiertos (salas de 

conferencias, teatros, cines, colegios y 

universidades, bibliotecas, :w*tc.) impo- 

nen un léxico, una presentación, una 

inflexión verbal, una mímica, acordes 

con las modalidades de cada escenario. 

Otros son los medios utilizables en los 

medios abiertos que como los estadios, 

plazas, circos, veredas, etc. sirven de 

centro de reunión a multitudes que 

aunque sean individualmente disímiles 

y no igualmente adelantadas, se unen 

bajo el denominador común de una 

misma expectativa. Un programa equi- 

vocadamente elaborado y aplicado a 

quien no debía estar destinado, es como 

un vestido confeccionado para una ta- 

lla determinada y colocado en otra de 

diferentes dimensiones. 

Son dos, pues, los elementos que hay 

que considerar en el esfuerzo implica- 

do en un programa de información: 

a) El Auditorio. 

b) Los medios de expresión. 
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El Auditorio. Se produce información 

para responder preguntas, orientar cri- 

terios y encontrar ayuda de un ente que 

genéricamente llamamos “Público”. Es- 

te vocablo traduce, en realidad, una 

concepción abstracta, un sujeto teóri- 

co intelectual de lineamientos amortfos, 

de características mutables y de fiso- 

nomía incoercible. No se puede afir- 

mar en puridad de verdad que nadie 

enfrentado al Público esté dialogando, 

ciertamente con un sujeto homogéneo, 

con una concreta personalidad. 

No obstante las gentes, moléculas 

cada una de ellas del organismo abs- 

tracto mencionado, admiten clasifica- 

ciones, agrupaciones, apartamientos. De 

estos grupos constituidos, para efectos 

de clasificación en otras tantas entida- 

des abstractas, surgen aquellos de ac- 

tividad operacional. Por afinidades de 

aspiraciones y finalidades se forman 

los clubes, las sociedades fraternales y 

las organizaciones cívicas. 

Si observamos el mecanismo de estas 

células sociales, nos percatamos de la 

analogía que guardan con el mundo 

que nos rodea. El macrocosmo y el mi- 

crocosmo a través de una permanente 

energía integran y desintegran núcleos 

(grupos), asocian gérmenes y dentro 

de un ordenamiento de funciones pre- 

establecido sincronizan las partes para 

homogeneizar el todo. 

Deducimos de esto que la tarea de 

divulgación informativa no ha de ce- 

ñirse a estrechos círculos, con la falsa 

apreciación de que otros de menor sig- 

nificación en la escala convencional 

humana, merezcan ser olvidados. 

Al entrar a analizar, ahora, las agru- 

paciones, situaré en primer lugar a los 

miembros de las Fuerzas Armadas, en 

tendiendo por éstas al Ejército, la Ma- 

rina y la Aviación. 

Este gran grupo, en conjunto, inclu- 

ye al personal activo y al de la reserva. 

Abarca cada una de sus armas y se 

divide en sub-gruvbos encuadrados mi- 

litarmente. 
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La Institución Militar es consumido- 

ra principalísima de su propia informa- 

ción, Se nutre para su progreso y for- 

talecimiento, de las experiencias, prác- 

ticas y estudios emanados de las altas 

directivas. Recibe órdenes y educación. 

Averigua cuanto atañe a la historia, 
tradición y espíritu del Cuerpo al que 

vinculó su vida. El Soldado a quien se 

adoctrina sobre el por qué de su paso 

por los cuarteles y centros formativos 

militares; que durante el servicio y 

por obra de la información ensancha 

sus perspectivas mentales y despeja 

interrogantes formados en lo íntimo de 

su psiquis, será un mejor soldado, será 

el hombre que, más tarde, en el engra- 

naje de la vida civil, no solamente no 

servirá de materia moldeable para cam- 

pañas proditorias y desmoralizantes 

sino que llevará a su hogar, a sus fa- 

miliares, a sus vecinos la voz de sus 

guiones, asimilada y arraigada en su 

propio yo. 

Es obvio que la información emitida 

desde los planos superiores no supone 

la desfiguración, total o parcial, de 

hechos reales; no puede cubrir con pa- 

labras elocuentes y brillantes, situacio- 

nes que están al alcance de todos los 

sentidos. Esos intentos, además de ine- 

ficaces pecarían de mentirosos, Pero 
sí es seguro que la información hon- 

rada, verídica, fructifica en el ánimo 

del militante, aviva el orgullo profe- 

sional. Explicaciones inteligentes y o0- 

portunas, engendran la comprensión y 

abaten las resistencias. 

Como el ciudadano-soldado, en el 

proceso de su vida civil, no cambiará 

la personalidad adquirida durante su 

vida militar, es lógico que mantendrá 

una insaciable curiosidad y un cons- 

tante deseo de información. La que se 

le proporcione cae, por consiguiente 

en terreno ya preparado y dispuesto a 

evaluar debidamente los datos, a in- 

terpretarlos rectamente y a transmitir 

a sus allegados la sustancia de sus con- 

clusiones. Y es seguro que sus opinio- 

 



nes gozarán de gran estima en su es- 

fera familiar y social. Quienes depen- 

den de él o en alguna forma partici- 

pan de su influencia, reciben, por su 

conducto, enseñanzas que posiblemente 

hubieran ignorado al no haber conta- 

do entre los suyos ese punto de enla- 

ce. Tenemos, pues que el sujeto egre- 

sado de las filas militares, es realmente 

un multiplicador del esfuerzo informa- 

tivo, un eco que se expande a través 

de las asociaciones, y también un cali- 

ficado colaborador. Su testimonio es 

acatado por provenir de una fusnte 

directa, por la objetividad de sus ex- 

verimentaciones. Cuando un ciudadano- 

soldado, relata los episodios agrada- 

bles o desagradables, las intervenciones, 

afortunadas o desafortunadas, los mo- 

mentos difíciles y peligrosos, cumple 

una misión de adoctrinamiento en sus 

oyentes; éstos saben que lo que oyen 

se apoya en la verdad y que no hay 

razón para ponerlo en tela de juicio. 

En la “Familia de las Fuerzas Mi- 

litares” se comprende no únicamente al 

personal activo uniformado, sino tam- 

bién a sus esposas e hijos, a las re- 

servas, que son militarmente activos 

en potencia, con derecho a vestir el 

uniforme cuando sea menester, a los 

miembros en retiro, que siguen consi- 

derándose —espiritualmente— incorpo- 

tados a la Institución y que se preo- 

cupan por sus adelantos y su evolu- 

ción; a los empleados civiles de las 

Armas que pusieron su capacitación y 

dedican su tiempo al desempeño de 

funciones complementarias, pero indis- 

pensables, al cuerpo combatiente. Es- 

tas clases son afectadas por todo lo 

que se relaciona con la gran “Familia”: 

sufren el impacto de sus contratiempos 

y de sus tensiones y necesitan ser in- 

formados suficientemente de las cos- 

tumbres. tradición, exigencias y recom- 

pensas del supremo órgano de la De- 

fensa Nacional. 

Vías para la divulgación de informa- 

ción, como corolario de lo dicho, son 

las varias organizaciones nacionales y 

GQ grupos locales o regionales intere- 

sados primordial o secundariamente 

en el mantenimiento operativo de sus 

Ejércitos. 

En esas asociaciones cabe puntuali- 

zar: 

Grupos de veteranos y reservistas. 

Sus componentes se comunican por me- 

dio de comités, de centros de estudio 

y de publicaciones. Cultivan asidua- 

mente sus preferencias por lo que fue 

el motivo primordial de su vida ante- 

rior y su interés por lo que atañe a 

pasadas actividades. Son muy buenos 

consumidores de información. 

Hay Grupos de científicos y técnicos 

cuyos campos de investigación, estu; 

dio y prácticas especializadas, los apro- 

ximan a la zona militar en sus enla- 

ces con la teoría y utilización de la 

energía nuclear, con la que ya pode- 

mos llamar ciencia electrónica; con la 

automatización de instrumentos cada 

vez más novedosos y perfeccionados; 

con la cohetería que anula distancias 

y avanza a velocidades anteriormente 

no sospechadas; con las ecuaciones y 

fórmulas matemáticas que dan solu- 

ción a planteamientos tácticos y tec- 

nológicos. Las convergencias y parale- 

lismos anotados obligan al empleo de 

la información, sin la cual se rompe- 

rían vínculos y conexiones eminente- 

mente aprovechables para la consecu- 

ción del bien general. 

Los Grupos académicos de extensas 

ramificaciones nacionales e internacio- 

nales, que promueven las relaciones 

externas y asumen la rectoría de las 

internas; que tienen ingerencia en la 

política militar y coadyuvan al aco- 

plamiento y cohesión de los organismos 

estatales que dan rumbos en el manejo 

de la economía de defensa. No es ne- 

cesario resaltar que tales grupos son 

acreedores a un constante volumen de 

información ilustrativa. 

Las Asociaciones de maestros, que 

ven en la continuación o interrupción 
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del servicio militar un factor que debe 
considerarse en el proceso educativo 

de sus alumnos. Son los maestros y di- 

rectores de planteles los mejor ubica- 

dos para abrir en el ánimo de sus edu- 

candos las primeras nociones sobre la 

naturaleza de la entidad militar, y es 

su autoridad en el magisterio la más 

favorable para llevar al recluta o al 

voluntario a entrar de buen grado por 

las puertas del duro pero satisfactorio 

ejercicio de las armas. 

Objetivos de la información han de 

ser, igualmente, los Grupos de Jóve- 

nes en cuyo futuro cercano, por razón 

de su edad se marca la fecha en la 

cual deben hacerle guardia a la Ban- 

dera de la Patria. Sobre ellos debe 

trabajar la persuasión informativa que 

destruya complejos perjudiciales y que 

elimine resistencias originadas en ten- 

denciosas adulteraciones de la verdad. 

El joven que va a vestir el uniforme 

y desde antes de abandonar su. con- 

dición de paisano, entiende mediante 

una previa instrución informativa, 

a dónde va a ir, cuál es el deber que se 

le pide cumplir, cuáles los derechos que 

se le otorgan y por qué la sinrazón de 

prejuicios y temores que hubiera po- 

dido albergar en lo íntimo de su con- 

ciencia. 

Las Agencias de noticias son, en rea- 

lidad, medios de enlace entre el público 

que recibe y el organismo militar que 

transmite. Es decir, pueden estimarse 

como un medio de enlace que divulga 

las noticias recopiladas. Por su conduc- 

to se cumple con la responsabilidad 

de poner a disposición de vastos secto- 

res públicos las informaciones que deba 

conocer. 

Los Públicos locales son aquellos ti- 

pos de grupos regionales de perfiles 

individuales por cuanto los entrelazan 

intereses comunes, afinidades étnicas, 

geográficas y culturales. Así puede ver- 

se que dentro de la Comunidad coe- 

xisten grupos especiales, pero que por 

su acercamiento vecinal y residencial 

388 

  

mantienen una evidente vinculación y 
acusan distintivos que sirven para iden- 

tificarlos y para prestarles el apoyo 

informativo más util a sus finalidades. 

Cuando, por ejemplo, una instalación 

militar se halla en las cercanías o den- 

tro del perímetro de una comunidad, 

se debe establecer una corriente de 

comunicación, por todos conceptos sa- 

ludable para ambos. 

Para cerrar este aparte en donde 

se ha procurado analizar el factor Au- 

ditorio que es, en fin de cuentas, la 

razón primera y última de todo el es- 

fuerzo de información y de toda pro- 

gramación y tareas conducentes a la 

seguridad nacional, debo anotar, en 

breves frases que tales funciones de- 

penden, en gran proporción, de quien 

tiene en sus manos los hilos que po- 

nen en acción la labor informativa: El 

Oficial de Información. 

Misión propia de este Oficial es la 

de servir de apoyo a su Comandante 

y a su Comando en la provisión de la 

información militar aprobada por la 

superioridad jerárquica. Del modo co- 

mo comprenda y ejecute su trabajo, 

serán las resultantes conseguidas; los 

miembros del cuerpo militar y «el pú- 

blico en general, quedarán satisfechos 

o insatisfechos, según que el Oficial 

informante accione acertadamente —en 

tiempo, lugar y modo— los conducto- 

res operativos. Inteligencia, tacto, es- 

tudio, sentido de la oportunidad apli- 

cación de la psicología, simpatía per- 

sonal que se traduce en la expresión 

“don de gentes”, son atributos desco- 

llantes en un buen Oficial de Informa- 

ción. 

Estudiaré a continuación el segundo 

elemento constitutivo de la Informa- 

ción. 

Los Medios de Expresión. Como la 

frase lo indica, los medios, que tam- 

bién podemos llamar instrumentos, de 

que se vale la información, son los 
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Objetivos de la información han de ser, igualmente, los Grupos de Jove- 

nes en cuyo futuro cercano, por razón de su edad se marca la fecha en 

en la cual deben hacerle guardia a la Bandera de la patria.



  

cauces o vías conductoras que estable- 

cen la conexión entre el informante 

y el informado. Su naturaleza participa 

de lo inmaterial y de lo material. Su 

alcance y poder de penetración son 

previsibles y obedecen a pautas prefi- 

jadas. Asimilándolos a la “energía” 

eléctrica en su aplicación funcional, 

diríamos que transportan en sus vibra- 

ciones la orden, es decir la “idea” para 

depositarla en el lugar de su destino. 

Para su clasificación general y no 

discriminada pueden catalogarse en: 

19 Orales. 

22 Visuales. 

39 Escritos. 

40 Materiales. 

Si nos hemos de atener a la finali- ' 

dad que persiguen, los varios medios 

de expresión no operan, necesariamente 

y siempre, aisladamente unos de o- 

tros. Circunstancias habrá en las que 

una explicación oral referente a un 

cuestionario concreto, deba estar acom- 

pañada de una proyección cinemato- 

gráfica; en otras habrá que agregar a 

la publicación impresa la difusión ra- 

dial complementaria. Los medios mate- 

riales, tales como herramientas, uten- 

silios provisiones, etc., no serán agra- 

dablemente aceptados por los destina- 

tarios si con antelación, durante y, aún 

después de su entrega, no suministra- 

ron los detalles explicativos. 

Lógicamente, pues todo programa de 

información ha de seleccionar con es- 

mero y precisión los medios conducti- 

vos de su divulgación. Para ello y en 

primer término interesa apreciar la 

capacidad psicológica de cada público, 

su ubicación en la escala de los valores 

educacionales y su situación ambien- 

tal y de relación que lo circundan. Es- 

ta apreciación se hace, naturalmente, 

más asequible cuando se trata de en- 

focar a los elementos humanos inter- 

nos, es decir de la misma institución. 

El conocimiento del personal subalter- 

no o afín, que se agita y moviliza bajo 

las mismas influencias, da al Oficial 
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informante oportunidad de comunica- 

ción superior y le depara fáciles oca- 

siones al desarrollo de sus programas. 

En el manejo de los medios de ex- 

presión hay que poseer la suficiente 

experiencia para que se extraiga de 

ellos sus mejores efectos. En este or- 

den de ideas tenemos que: 

En el uso oral de la palabra quien 

habla estará adiestrado para servirse 

de ella con claridad, vocalización y dic- 

ción suficientemente inteligibles a los 

oídos de quien escucha; énfasis y rotun- 

didad en los periodos que necesitan 

fijar una atención preferente; adapta- 

ción inteligente al lenguaje peculiar 

del oyente; acervo de léxico para que 

su vocabulario no peque por exceso o 

por falta de precisión. Debe tener pre- 

sente que el hablar para otros no sig- 

nifica nada distinto a la búsqueda y 

el encuentro de otra u otras mentes en 

trance de aceptar o rechazar lo que se 

les propone. Grave error de divulga- 

ción comete quien, imbuído de su pro- 

pio valer, pretende dar una sensación 

de altura y superioridad desmesura- 

das: será, por obra de su egolatrismo, 

el “impenetrable”, el orador que des- 

pierta, quizá. una ingenua admiración 

mezclada de hostilidad, pero que no 

logra llevar su mensaje, perdido en la 

maraña de una fraseología inadecuada. 

En sentido contrario, quien usa de 

la palabra anulará sus propósitos si 

no se adueña de su tema; si lo allana 

y empobrece con vocablos vagos; si 

desconfía de la fuerza de sus argumen- 

taciones; si aboca con indiferencia y 

falta de entusiasmo la sustancia de sus 

cuestionarios. Quien lo oye, reacciona 

intuitivamente contra esa debilidad, se 

desinteresa por los razonamientos de 

quien los emite. Cierra las puertas de 

comunicación y rechaza el mensaje. 

En el justo medio de esta alternativa 

se apoya el buen éxito. 

No sobra advertir que para ser un 

buen Oficial de Información oral no 

hay necesidad ni con mucho, de ser 

 



periodistas nacionales y extranjeros Grupo de 
  

que participaron en la "Operación América” en 

el golfo de Morrosquillo en 1.963. 

un maestro de la locución. No ha de 

disfrutar, imprescindiblemente, de la 

brillante fluidez idiomática propia de 

los grandes oradores, que enardecen 

a las multitudes a través de sus oracio- 

nes, y engastan en frases de artística 

facturación ideas y teorías no siempre 

merecedoras de tal orfebrería. Basta 

con que sepa expresarse adecuadamen- 

te, con que sepa captar la mentalidad 

de su auditorio; con que reúna las con- 

diciones físicas de una personalidad 

agradable; y, finalmente con que guia- 

do por ese sentido, a veces innato y 

otras adquirido, que llamamos “tacto” 

rinda oportunamente su cometido. So- 

bre este sentido del tacto cabe anotar 

que la persona que lo posee en la fun- 

ción comunicativa con sus semejantes, 

es aquella que sabe fijar la atención 

de sus auditores y que no penetra for- 

zada, inoportunamente al recinto es- 

piritual del oyente. Obrar con tacto es 

avanzar por los caminos de la persua- 

sión salvando los escollos del herme- 

tismo psíquico con que, muchas veces, 

negamos al que llama el derecho a 

ofrecernos su amistad y sus lucas. 

El que carece de tacto carece, con- 

secuencialmente, de suficientes faculta- 

des psicológicas. Presta su ayuda sin 

tomar en cuenta el cuándo y «el cómo; 

aboca los temas en tiempo y lugar im- 

propicios; intenta influir en los ajenos 

sentimientos en momentos en que, fa- 

tiga o relajamiento, no responderán 

al llamamiento. El por falta de tacto, 

durante «el curso de una exposición 

se expone a malograr los frutos de 

su dialéctica por la intercalación de 
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una frase y hasta de una palabra 
en lugar que no les corresponda. 

La defectuosa inflexión de la voz, la 

mímica exagerada o desfalleciente, los 

períodos extemporáneos, la dilación o 

la precipitación, son pesado lastre para 

quienes no gozan de “tacto” que, como 
ya dijimos, es cualidad que puede ad- 

quirirse y que nunca debe ser relegada 

a planos secundarios. 

Más adelante se dirá cuáles son los 

medios más usuales en los programas 

de información cívico-militar. 

En cuanto a los medios escritos, como 

instrumento de expresión, están regu- 

lados por los principios generales que 

normalizan a la palabra hablada. Se 

diferencian de ésta en que la transmi- 

sión y recepción no son tan directas 

como sucede en el contacto de dos o 

más interlocutores enfrentados perso- 

nalmente o ligados por cauces como el 

radio, el cine, la televisión y los alto- 

parlantes. No hay diferencia en cambio, 

entre los dos medios een cuanto a su 

efectividad. Ambos convergen al mismo 

fin: la captación de las mentes endere- 

zadas a su fecundación ideológica y 

emocional. 

Los medios escritos están condiciona- 

dos, obviamente, a determinados cam- 

pos operacionales que, en ocasiones, se 

expandirán más allá de los límites cal- 

culados. Prensa, revistas y publicacio- 

nes elaboradas para núcleos especiales, 

llegan, de mano de sus usuarios a per- 

sonas y sitios distintos a los elegidos 

previamente. Los destinatarios, adre- 

de o incidentalmente, darán la infor- 

mación que les atañe a agrupaciones 

disímiles, que bien pueden interesarse, 

en alguna forma por la motivación del 

escrito. 

Surge de aquí que en la información 

escrita debe observarse especial cuida- 

do, debe practicarse inteligente revi- 

sión de lo que va a ser impreso de lo 

que, una vez salido del centro de dis- 

tribución, pierde el cotrol direccional 

y, eventualmente, cae en poder de in- 
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dividuos, asociaciones o países que Ca- 
pitalicen, en su favor, divulgaciones 

inconvenientes, datos aprovechables por 

um adversario activo o en potencia, 

Así, pues, la información, escrita con 

destinación «específica, conlleva una 

fuerza expansional que según el caso, 

aprovechará o perjudicará y que será 

por lo mismo, especialmente en situa- 

ciones bélicas o de alteraciones socia- 

les, arma de doble filo. 

Es acusable otra característica del 

medio escrito: su mayor “perdurabili- 

dad”. Los impresos, aún los de vida 

relativamente fugaz como los diarios 

y las hojas volantes, son susceptibles 

de prolongar su influencia más allá 

de su aparición inicial. Naturalmente, 

y por tal causa, el poder de convicción 

de toda publicación se acrecienta en la 

medida en que se mantiene su existen- 

cia física. El individuo que lee y relee 

un artículo periodístico o una confe- 

rencia graba mejor su contenido ge- 

neral y detiene su atención en detalles 

circunstanciales que depejarán confu- 

siones y vaguedades de criterio. La lec- 

tura repetida de un párrafo o de una 

frase, realizada comúnmente en horas 

y lugares diferentes, sirve sobremane- 

ra para la identificación del lector con 
el autor. En las carteleras y afiches, 

quien apenas si fijó la vista por bre- 

ves instantes cuando transitaba frente 

a ellos, en sucesivas ocasiones tomará 

más atenta nota de sus características: 

evaluará expresiones y descubrirá li- 

neamientos gráficos, anteriormente 

ocultos. O sea, que el medio escrito de- 

para a sus beneficiarios y en razón de 

su relativa estabilidad, magníficas o- 

portunidades de asimilación y diges- 

tión intelectual de la temática. 

Gran dosis de verdad entraña «el afo- 

rismo latino: verba volant  scriptum 

manet. 

En la inspección panorámica he tra- 

tado de definir la esencia de dos me- 

dios de expresión en función informa- 

tiva: el oral y el escrito. Pasaré ahora, 

  

 



  

cón menos prolijidad y mayor conci- 
sión, a referirme a Jos que llamaré 

raedios materiales. 

Medios materiales son todos aquellos 

elementos físicos que, saliendo de un 

centro propagandístico emisor, van a 

li vosesión y disfrute de individuos y 

conglomerados sociales a quienes se 

procura proteger y cuya amistad y bue- 

na voluntad se trata de conquistar. Es- 

te instrumento puesto al servicio de la 

información conecta, por sí mismo, a- 

erupaciones heterogéneas pero con- 

gruentes y que se unifican en torno de 

un interés colectivo: la apertura y con- 

solidación de una carretera; la cons- 

trucción de un puente; la colaboración 

con dispositivos e instrumentos en las 

festividades colectivas; la distribución 

de productos, víveres y utensilios en 

regiones afectadas por su escasez; la 

ayuda de vehículos transportadores en 

los casos de calamidades públicas o 

de necesidades apremiantes de movili- 

zación de los civiles. 

La multiplicidad y variedad de los 

materiales destinables a las menciona- 

das finalidades no admiten una clasi- 

ficación rigurosa ni se pueden sistema- 

tizar inflexiblemente. Pero sí hay obli- 

gación de encauzarlos de suerte que 

su costo y valor intrínseco no se mal- 

barate por obra de una aplicación e- 

quivocadamente planeada. 

Los medios materiales, por su ob- 

jetividad y durabilidad, son elocuente 

testimonio del desinteresado interés de 

las Fuerzas Militares por la prosperi- 

dad y bienestar de los conciudadanos. 

Aún trabajando sobre las zonas del 

enemigo, estos medios materiales, con- 

sistentes, por lo regular, en aprovisio- 

namientos y objetos apetecibles para 

cualquiera, arrojados desde el aire en 

paquetes vistosamente rotulados que 

incluyan panfletos o mensajes alusivos, 

cumplen su misión al demostrar ante 

el adversario un ánimo generoso, una 

economía saludable, en fin, un senti- 

miento humanitario, que bien podría 

  

inclinar a su lado la balanza moral 
donde las gentes cargan el pro y el 

contra de sus juicios. 

Los medios materiales se prestan 

singularmente en el desarrollo de ac- 

tividades de acción comunal. Su obje- 

tividad, su realismo son la demostra- 

ción palpable ante los centros comuni- 

tarios de que en el organismo encar- 

gado de la defensa interna y externa 

de la Sociedad, se afirma con hechos, 

y no solamente con palabras y adoc- 

trinamientos especulativos, la verdad 

de sus intenciones. 

La defensa civil, en circunstancias 

de alteración de la normalidad o de 

peligros mediatos o inmediztos, deriva 

de los medios materiales beneficiosos 

o positivos. En esas situaciones, milita- 

res y paisanos, acortan sus distancias y 

armonizan sus sentimientos. El soldado 

que trabaja, hombro a hombro con el 

paisano en la erección de un pilote, 

que comparte sus herramientas y po- 

ne su iniciativa a la consideración 

de los vecinos, es el militar que está 

contribuyendo grandemente al fortale- 

cimiento y prestigio de su Institución 

en el ámbito nacional. 

Puntualizaré, ahora, cuáles son los 

instrumentos principalmente utilizables 

en cada uno de los medios reseñados 

y en el orden descrito: Oral, Escrito 

Gráfico y Material. 

Buscaré definirlos, indicar sus alcan- 

ces y limitaciones exponer su funcio- 

namiento y utilidad operativa en la 

difusión militar. 

MEDIO ORAL 

En este grupo se incluyen: las aren- 

gas, proclamas, discursos, conferencias, 

charlas informales, audiciones radiales, 

cine y televisión (en estos dos últimos 

factores confluyen «el medio oral y el 

visual o gráfico). 
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Alta significación tienen arengas y 

proclamas, en su momento oportuno y 

cuando hay que subir el voltaje emo- 

cional de un auditorio, ya favorable- 

mente inclinado, desde un principio, 

a recibir la :wexaltación psíquica que 

obre como inyección estimulante de 

sus decisiones. Llena está la Historia 

de frases geniales pronunciadas por los 

grandes Capitanes de la Guerra y los 

sobresalientes Conductores de la Paz. 

Flugurantes y categóricas, hacen vibrar 

el alma de la colectividad y se hincan 

profundamente en las voluntades. Bre- 

ves palabras, lanzadas con vehemencia 

y convicción, eliminan dubitaciones y 

ponen término a perplejidades. 

Arengas y Proclamas. 

Las arengas y proclamas pueden de- 

finirse como la concreción en un mo- 

mento dado, de una situación objetiva 

y subjetivamente considerada. 

Como ambas formas van encami- 

nadas a producir efectos rápidos, casi 

instantáneos, han de ser forjadas con 

economía de léxico, sin giros circuns- 

tanciales o explicativos que explayan 

el cauce y dan vía a razonamientos 

y deducciones que bien podrían enti- 

biar o enfriar la temperatura alcanzada 

al impacto de una contundente locu- 

ción. Se subentiende, por lo tanto, que 

en esta clase de comunicación, por su 

misma esencia no es propicia a plan- 

teamientos de meticulosa elaboración. 

Enderezada como va hacia la emoti- 

vidad, y no hacia el puro intelecto, 

está sujeta a las limitaciones de bre- 

vedad, concisión, selección de vocablos 

directos y despojados de adjetivaciones 

ornamentales, sintetización ideológica 

énfasis oratorio, rotundidad, energía. 

Como ejemplo de arenga perfecta, 

brevisima pero electrizante para el sol- 

dado empeñado en combate aún no 

culminado, tenemos la arenga-orden 

del General Sucre en su momento 

estelar. Con desafiante arrogancia e 

indómita decisión espoleó el coraje de 
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sus tropas mediante sólo seis palabras: 
Armas a discreción, paso de Vencedo- 

res! Cabe aquí observar cómo cualquier 

complemento explicativo agregado a 

la primera parte del período, o adje- 

tivaciones accesorias en la segunda, le 

hubieran restado su fuerza impulsora 

y su tremenda emotividad. Esa arenga 

había que “sentirla”, que no “razonar- 

la”. 

La arenga se dirige, estrictamente, 

al militar en función de tal, y exige 

tiempo, lugar y modo precisos, es de- 

cir de acción no trasladable, ni anti- 

cipada ni postergable. 

La proclama que incluye las mismas 

normas, es aplicable, sin embargo, a 

círculos externos de mayor dimensión; 

en ocasiones, a toda la nacionalidad. 

Discursos y Conferencias. 

Como se dijo al comienzo, este me- 

dio de comunicación proyecta sus fi- 

nalidades sobre círculos definidos, que 

se presume están ligados por algún 

interés con las instituciones armadas. 

El discurso es una exposición oral 

—o escrita pero leída por su autor— 

planificada con cuidado y método. 

Consta por lo regular de un preámbu- 

lo que abre las puertas al tema y crea 

el ambiente; de la tesis o parte central, 

en donde se desarrolla la materia, se 

analiza, se explica y se conceptúa; y 

el epílogo o conclusión que resume lo 

dicho y saca consecuencias. Las tres 

partes deben enlazarse y escalonarse 

en forma que aparezcan ante el oyen- 

te como un todo homogéneo y sin so- 

luciones de continuidad. 

Como la elaboración de un discurso 

debe disponer de tiempo suficiente, el 

contexto ha de mostrar una estructu- 

ración esmerada, vocabulario seleccio- 

nado, «estilo ajustado a las normas gra- 

maticales. Admite repaso y pulimenta- 

ción antes de hacerlo público. El dis- 

curso es, si cabe la figura, una charla 

común en traje de etiqueta. 

  

 



  

El responsable de un discurso, ob- 

viamente, ha de conocer la idiosincra- 

cia, grado de instrucción y formación 

mental de quien lo escucha. Hablará 

al científico amoldándose a su lengua- 

je técnico; al profesional ——médico, 

abogado, ingeniero, etc.— en los tér- 

minos anejos a sus disciplinas; al agri- 

cultor, al comerciante y al industrial; 

al intelectual, al político, al obrero; a 

cada una de las asociaciones, situándo- 

se en su medio especifico y enfocán- 

dolos desde su propio ángulo intelec- 

tual. 

Las conferencias, genéricamente con- 

sideradas, son las relaciones directas 

de persona a persona, de individuo a 

grupo de individuos. Operan en dis- 

tintos escenarios: teatros, bibliotecas, 

institutos, paranintos, etc. 

El temario de cualquier conferencia. 

al igual que en los discursos, debe 

ser previamente escogido y estudiado; 

se diferencia del discurso en que du- 

rante su desarrollo se admite una 

mayor elasticidad (forma expresiva); 

no va encerrada dentro de un molde 

inmodificable, rígido. En el curso de 

una conferencia se presentan inciden- 

cias, en veces sorpresivas, que sus- 

penden la ilación de un proceso dia- 

léctico. Así pues, el elemento “impro- 

visación” cuenta, dentro de ciertos lí- 

mites, para la conferencia. El promo- 

tor de ella ha de estar preparado a 

recibir las intervenciones que, por 

medio de interpelaciones de sus con- 

tertulios, demandan respuestas y ex- 

plicaciones adecuadas, sin dilaciones 

ni titubeos. 

La conferencia conforma diferentes 

modalidades, según sea el círculo hu- 

mano donde se produzca. Austera y 

ceñida al temario, cuando se efectúan 

para asociaciones especializadas, per- 

miten mayor tolerancia de expresión, 

mayor familiaridad en otros medios 

sociales. 

Aquí quiero detenerme sobre una 

de las formas de conferencia que tie- 
ne especial importancia y que ha lle- 

gado hoy día hasta los mismos jefas 

de Estado: La rueda de piensa. 

La rueda de prensa puede definir- 

se como la reunión del personal acre- 

ditado por los órganos publicitarios 

para la difusión de noticias y los miem- 

bros del personal informativo. Su ob- 

jetivo es el de levar información a 

los lectores. Y el de lograr una diftu- 

sión rápida y simultánea de una o 

varias series de informes socialmente 

importantes. 

El informador ha de producir en el 

periodista la sensación de sinceridad 

y de confianza y el espíritu de amis- 

tad con que los recibe. Dar a enten- 

der la estimación que le merecen los 

órganos periodísticos; la prensa, cali- 

ficada, hace ya tiempo como el “cuar- 

to poder”. 

Conviene que con anterioridad al 

acto programado, sepan los participan- 

tes cuáles y por qué determinados in- 
formes que afecten la seguridad pú- 

blica no podrán divulgarse. Así la ne- 
gativa a contestar preguntas de tal 

naturaleza, es ya de por sí una res- 

puesta. 

El llamamiento a una conferencia 

o rueda de prensa, debe hacerse con 

prescindencia de simpatías o antipa- 

tías políticas o ideológicas ya que en un 

régimen democrático como es el nues- 

tro, las corrientes políticas y las publi- 

caciones autorizadas, gozan de igurles 

derechos y prerrogativas publicitarias. 

Como las Fuerzas Militares aceptan 

como premisa indescartable “el po- 

der o fuerza de la Opinión Pública”, 

y a través de ella buscan consolidar 

su posición de parte integrante de la 

unidad nacional, su voz y consejo de- 

ben llevarse a los diferentes elemen- 

tos en pugna, que profesan ideas an- 

tagónicas, pero que se movilizan den- 

tro de unas mismas fronteras. 
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Un tipo particular de la conferen- 

cia es la entrevista, que se distingue 

por la exclusividad que por el infor- 

mador concede al entrevistado. Es u: 

diálogo que gira en torno al asunto 

informativo que lo motiva y suscep- 

tible, por consiguiente, de cierta fle- 
xibilidad, auncuando no de informa- 

lismo. 

Las charlas informales son también 

vehículos para el enlazamiento y la 

mutua comprensión. En ellas, median- 

te el cambio de ideas e impresiones, 

el relato de anécdotas y sucesos, la 

discusión de situaciones personales y 

el estudio de sus inmediatos proble. 

mas cuotidianos, se fomenta aprecia- 

blemente el concepto de unificación 

espiritual. Las comunicariones internas 

entre los miembros de los cuerpos mi- 

litares, en sus diferentes grados, son 

muy aconsejables y productivas. 

Las Comunicaiones Radiales 

Este medio de "comunicación oral, 
de inmenso valor en nuestra época, 

abrió vías, franqueó puertas y de- 

rrumbó obstáculos antaño irreducti- 

bles. : 

A partir de su invención, la radio 

se posesionó de nuestro planeta y co- 

bijó la casi totalidad del área mun- 

dial. Cabalgando sobre la zona atmos- 

férica, teje sus invisibles hilos sono- 

ros y siembra en los oidos de millo- 

nes de seres la semilla de la voz hu- 

mana. 

Intentaré hacer un análisis de la 

radio como instrumento oral de difu- 

sión. 

Vastísimo es el alcance y el poder 

de penetración de este portentoso ins- 

trumento, cuyo máximo ideador, Mar- 

coni, dotó a la humanidad de un pun- 

to de apoyo prodigioso para el domi- 

nio de los dos entes fundamentales 

del Universo: el Espacio y el Tiempo. 

Las ondas radiales rompen esas dos 

barreras, mejor aún, someten esos fac- 
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tores de esencia incoercible e infini- 

ta, a transportar la vibración radial 

a todos los lugares y en todos los mo- 

mentos. Ja ubicuidad, omnipresencia, 

del radio, proporciona a la voz hume- 

na un escenario ilímite y una fuerza 

de expansión desmesurada. Como sin- 

tetizó el ilustre payanés Guillermo 
Valencia, el radio “fundió sonido y 

tiempo, fecundizó el espacio, magnifi- 

có la vida y eternizó el instante”. O 

sea, que este desconcertante instru- 

mento abatió los escollos que, por si- 

glos, dificultaron la aproximación es- 

piritual entre los hombres. Sin la ra- 

dio, las grandes corrientes informati- 

vas, los trascendentales acontecimien- 

tos que a diario se suceden y que afec- 

tan más o menos directamente a los 

habitantes de nuestro mundo, anda- 

rían por caminos de dificultosa tra- 

yectoria y estrecho cauce. 

Las antenas radiales, proyectadas ya 

a los espacios cósmicos, vibran sin 

descanso. Se infiltran a través de to- 

dos los muros. Penetran los oídos 

y llevan su mensaje al interior de los 

espíritus. Por los canales de la radio 

la palabra «anta, ora, amonesta, or- 

dena, informa. En distintas lengues y 

modulaciones, a la luz del sol, en la 

penumbra del ocaso o en las tinieblas 

de la noche, la onda sonora, como un 

vigía in somne, otea los horizontes y 

lanza sus clamores. 

La radio en función de medio oral 

informativo, posee ventajas y tiene li- 

mitaciones que se podrían puntuali- 

zar, así: 

Ventajas 

Su capacidad de uso es muy vasta. 

Se presta, por tanto, a una amplia la- 

bor propagandística de los superiores 

para con sus subalternos, de los in- 

formantes para con los oyentes, indi- 

vidual y masivamente considerados. 

En la radio hay lugar a combinar 

los programas propiamente informati- 

 



  

vos con temas distractivos que se les 

relacionen y que alimenten el interes 

y la continuidad al ciclo auditivo. La 

intercalación, por ejemplo de aires 

musicales patrios, de himnos, de anée- 

dotas, vivifica la emotividad y acre- 

cienta la voluntad de llegar hasta cl 

final de la audición. 

La instantánea recepción de las emi- 

siones da la oportunidad de informar 

sin tardanza cualquier noticia impor- 

tante y de diseminarla rápidamente. 

Fácil percepción 

No necesita el auditor educación 

previa para captar lo que se le tras- 

mite en su propio idioma, ni sufre las 

limitaciones del analfabeto o semi-al- 

fabeto enfrentados al medio escrito, 

Diversificación 

Registra toda clase de planeamien- 

tos y da a la propaganda variabilidad 

expresiva imposible de obtener por 

otros medios. 

Ambiente propicio 

Los hogares y sitios de descanso 

donde operan los receptores, familia- 

riza y habitúa al uso del instrumen- 

to, que se constituye en poco tiempo 

en artefacto de manipulación cuoti- 

diana. Los adelantos técnicos de la 

última década, han puesto en manos 

de las gentes transistores y radios por- 

tátiles que por su reducido volumen 

y extrema simplificación hacen más 

accesible su adquisición y manejo. 

Conductor emotivo 

El locutor que trasmite, al través 

de un micrófono, no p'erde ante su 

auditorio invisible ninguno de los re. 

cursos que despliega el orador direc- 

to. Su habilidad en el empleo de las 

tonalidades vocales; su firmeza y cla- 

ridad en la dicción; el calor y énfasis 

en los períodos que así lo exigen, to- 

do ello atraviesa, intacto, la envoltu- 

ra atmosférica y, salvo la ausencia 

corpórea del ejecutor en veces favo- 

rable y que sólo actúa sobre el sen- 

tido visual - cumple a cabalidad con 

la finalidad de influir sobre la emo- 

tividad ajena. 

Diré ahora cuáles son las limita- 

ciones más destacadas de la radio. 

Interferencias 

Son estas, vallas físicas interpues- 

tas entre los dos extremos de la co- 

municación: entre el trasmisor y el 

receptor. Cortan y anulan. parcial c 

totalmente el desarrollo de un progra- 

ma, desvertebrando sus partes esen- 

ciales o secundarias. Contra este pro- 

blema material se estudia continua- 

mente la manera de vencerlo o al 

menos, disminuírlo. 

Prevenciones adversarias 

En los casos de programaciones ra- 

diales contrarias a los intereses de 

un adversario, surge la contra ofen- 

siva en forma de leyes y reglamen- 

taciones de carácter punible. que pro- 

curan ahogar, sin lograrlo totalmente, 
la voz intrusa, independiente, que di- 

ce su propia verdad. 

Fallas técnicas 

Las emisiones radiales de cualquier 

orden son afe tables por variaciones 

atmosféricas originadas dentro o fue- 

ra del mismo planeta, y que según su 

intensidad, disminuyen o anulan la 

potencialidad de los aparatos, hacien- 

do inaudible la trasmisión. Daños sus- 

tanciales en las estaciones centrales, 

destrucción de plantas eléctricas cau- 

sadas por bombardeos c accidentes 

fortuitos. irregularidades en las ins- 

talaciones complementarias, son even- 

tualidades de carácter técnico deter- 

minantes de esta limitación. 

Competencias. 

La confluencia, en este instrumen- 

to, de distintos y numerosos canales 
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trasmisores que sirven a radio-emiso- 

ras locales o extraterritoriales. arre- 

bata en ocasiones, la atención exigida 

por una programación específica. 

Menos duración 

La limitación en tiempo de la emi- 

sión radial, junto con la suma de mo- 

tivaciones que a lo largo del dial de 

un receptor reclaman su derecho a 

ser escuchadas, hacen más pasajera, 

menos permanente, la atención de los 

oyentes, que, al llamado de la curio- 

sidad, enrumban sus antenas hacia los 

cuatro puntos cardinales. 

Para contrarrestar algunas de estas 

limitaciones, se ve la conveniencia de 

grabar, en Cinta magnetofónica, las 

programaciones en general y en e€s- 

pecial aquellas planeadas para ejer- 

cer su influencia a término largo. Esa 

grabación cumple también la finali- 

dad de testimoniar, en cualquier mo- 

mento. la verdad de lo que se dijo 
y rectificar tergiversaciones o inter- 

pretaciones posteriores equivocadas. 

Altoparlantes 

Es el altoparlante un instrumento 

amplificador del sonido, que puede ser 

escuchado a distancias superiores de 

aquellas que el oído humano normal 

alcanza a abarcar. Es una adaptación 

microfónica que trasmite directamen- 

te, mediante cables conductores ali- 

mentados por la energía eléctrica ge- 

nerada en pilas y condensadores. Co- 

locado en sitios apropiados tales co- 

mo una torre, el alto de una colina, 

los árboles de una plaza, etc. 

El altoparlante cuenta con la ven- 

taja de su movilidad. En efecto, mi- 

crófonos y equipo complementario, 

pueden ser trasladados de un lugar 

a otro, en toda clase de vehículos y 

aún en aviones en c«uyo caso, están 

capacitados de difundir mensajes au- 

dibles operando desde una altura de 

5.000 pies, durante 30 segundos. Son 
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muy indicados para cubrir áreas pro- 

pias y enemigas, en acciones de com- 

bate, de semi-combate y de consoli- 

dación. Asimismo, en actos comunales 

y de cooperación con la población ci- 

vil, el altoparlante se hace presente 

como vocero vivo de las Fuerzas Mi- 

litares. 

La operación por este medio, sobre 

todo cuando se refiere a comunica- 

ción militar interna, es particularmen- 

te específica. No caben en él vague- 

dades en la citación de nombres, si- 

tuaciones, lugares, tiempos. El uso del 

altoparlante requiere precisión, con- 

cisión y claridad. Las difusiones, no 

obstante, no excluyen el factor “im- 

provisación” ni tampoco la previa pre- 

paración de libretos y textos perti- 

nentes. 

Son limitaciones de este instrumen- 

to, como en el radio, los elementos tí- 

sicos propios a su órbita, como las co- 

rrientes de aire, alteraciones acústicas 
inducidas por el terreno y dificulte- 

des técnicas de los equipos. 

El cine 

En este instrumento hacen conjun- 

ción dos de los sentidos exteriores del 

hombre que, a manera de puente, en- 

lazan nuestro mundo interior con las 

múltiples formas del Universo: el oído, 

que aprisiona las vibraciones sonoras, 

que rompe el monólogo del yo y lo 
evade de su soledad; y la vista, lente 

mágico donde la luz se hace imagen, 

donde se rasgan las tinieblas y la na- 

turaleza se nos entrega. 

Los remotos orígenes de la cinema- 

tografía se pierden en los tiempos en 

que el hombre satisfacía su infantil 

curiosidad, exteriorizándose a través 

de las sombras chinescas, de las pan- 

tallas mágicas, de ingeniosos acopla- 

mientos de dibujos sucesivos que in- 

tentaban insuflar vida a las líneas 

inertes. 
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Hoy, tras de laboriosas experimen- 

taciones, después de recorrer un lar- 

go camino y de aprovechar los ade- 

lantos de la ciencia física, de dominar 

los efectos ópticos de la luz, de des- 

componer y combinar a su antojo la 

gama de los siete colores; de aprisin- 

nar en los márgenes de una cinta las 

ondas sonoras mensajeras del verbo y 

de la armonía musical; y desde fecha 

más reciente, luego de llevar a su fan- 

tasmagórico mundo la tercera dimen- 

sión, el cine sintetiza en la pantalla 

las maravillas del ingenio humano. 

Es lógico, por consiguiente, que tal 

instrumento haya encadenado la aten- 

ción de las multitudes y se haya con- 

vertido en el pan cuotidiano que ali- 

menta sus curiosidades y desahoga sus 

sentimientos. Dentro del marco de 

proyección, el cine recrea, instruye, 

informa y acerca al campo visual del 

usuario los grandes personajes y los 

trascendentales acaeceres. Es como un 

libro abierto a la inquietud espiritual 

de la humanidad. 

Teniendo en cuenta la capacidad de 

penetración del cine en los auditorios 

cerrados, se comprende su eficacia 

cuando se trata de informar por me- 

dio de documentales y noticieros la 

potencialidad de armamentos, la coor- 

dinación operacional de las unidades, 

su desenvolvimiento en los meneste- 

res de defensa civil y de instruecio- 

nes a la ciudadanía en situaciones de 

emergencia. Se justifica también su 

uso para programas internos en los 

institutos militares, que hoy día van 

incorporando a sus aulas las salas de 

cine equipadas convenientemente y 

que ofrecen a través de la cinta de 
35 mm. (ancho de la misma) datos 

concretos de interés profesional. 

La limitación del cine está 

pese a sus grandes ventajas, 

ceso de ejecución, es costoso, 

minucioso. 

en que, 

su pro- 

largo y 
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La televisión 

Este medio, de novísima aparición 
en la vida social y hogareña, al ser- 
vicio de adultos, de niños y de ancia- 

nos, penetró con sus ondas luminosas 

y sonoras los recintos cerrados y con- 

quistó la intimidad. 

En la televisión se reunen, con sin- 

gular eficacia, las atrayentes caracte- 

rísticas del teatro, del cine y de la 

radio. Con la suma de tales medios 

y bajo la acción de fáciles botones 

reguladores, el espectador cómodamen- 

te instalado en la estancia acogedora 

y propicia, ve y oye los mensajes del 

mundo exterior. A la hora fijada en 

las programaciones, llegan por el in- 

visible canal, actores, locutores, ani- 

madores, artistas, expositores, pelicu- 

las, grabaciones, informes. Para él y 

ante él y dentro del breve término de 

una pantalla de 17” o 21”, se levanta 

el telón y se desarrollan las escenas 

de un mundo fantasmagórico, pero al 

mismo tiempo real. 

En vía de constante perfecciona- 

miento, la televisión va adquiriendo, 

día a día, mayor radio de acción. Los 

reflectores espaciales, de órbita defi- 

nida alrededor de la tierra, reciben y 

refractan las ondas emisoras, salvan- 

do así la dificultad que por razón de 

su misma naturaleza ofrecían las on- 

das luminosas, de trayectoria recta, 

no susceptibles como las ondas sono- 

ras al tránsito circunvalatorio. Tam- 

bién los colores, en toda su escala, ha- 
rán su aparición en la pequeña pan- 
talla y llevarán a las retinas una ma- 

yor sensación de realismo, de veraci- 

dad. 

Se comprende, pues, que la TV, es- 

tando como está en nuestro país ba- 

jo la rectoría del Estado, se halla ca- 
pacitada para desempeñar una bue- 
na labor educativa e informativa, y 

que con la propagación de aparatos 

receptores a las zonas apropiadas, ha- 

brá una mayor vinculación espiritual
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de la ciudadanía con sus instituciones 

rectoras. 

Las limitaciones inherentes a este 

medio audio-visual son similares a las 

observadas para sus congéneres: el ra- 

dio y el cine, 

Medio escrito 

En este grupo de expresión se in- 

cluyen: la prensa, los libros, las ho- 

ja volantes y sueltas, los boletines, 

carteles y afiches ilustrados, revistas 

y documentos en general. 

Sin tratar de pormenorizar in €x- 

tenso las particularidades de cada uno 

de los instrumentos enumerados, bus- 

caré definirlos y analizarlos en su jus- 

to valor. 

En la televisión se reune con singular eficacia, las atrayentes características del teatro, del cine y de la radio. 

  
El medio escrito, cuyo origen se 

pierde en la noche de los tiempos y 

cuyos primeros balbuceos se graba- 

ron en piedras milenarias, ejerce hoy 

día sobre la humanidad un formida- 

ble poder de penetración; atesora el 

espíritu de todas las culturas y con- 

serva la esencia de todas las civiliza- 

ciones. Sin la palabra escrita y por 

el solo medio de la expresión oral, es 

decir de la tradición, el homo sapiens 

que integró su personalidad con el 

legado impreso de quienes le antece- 

dieron, no habría podido, dentro de 

la limitación de su tiempo vital ade. 

lantar en esa carrera de relevos en 

la que cada generación pasa a la que 

le sigue la tea encendida, la llama 
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olímpica de su saber. Sin la expresión 

gráfica, que en definitiva no es más 

que el testimonio fehaciente de innú- 
meras experiencias individuales fun- 

didas en el crisol de la razón colec- 

tiva, no se hubieran cumplido las eta- 

pas continuadas y progresivas que 

condujeron a la configuración de la 

era moderna. 

Dentro de nuestra Religión, fueron 

las Tablas de la Ley, el Divino Decá- 

logo, promulgado por Moisés desde lo 

alto del Sinaí, la primera y eterna 

constancia de la palabra escrita. 

El medio escrito presupone la al- 

fabetización, alta, mediana o elemen- 

tal, de los destinatarios. Y según el 

grado de ella, el mensaje impreso pro- 

curará las formas más conducentes, 

directas y asimilables, para su clara 

comprensión. Un escrito que por su 

lenguaje abstruso o demasiado eleva- 

do se escape a la intelección del im- 

preparado, u otro que por su extre- 

ma llaneza y simplicidad de estilo re- 
baje el sentido concepcional, son men- 

sajes que se pierden cuando no lle- 

gan a las manos apropiadas y equivo- 

¡can su destino. 

El medio escrito —transmisor indi- 

recto de la palabra— ha de ser fiel 

a las pautas de concatenación y dia- 

¡léctica que rigen la expresión verbal, 
teniendo en cuenta que, al contrario 

de aquella, no admite rectificaciones 
o enmiendas inmediatas; un escrito, 

por su misma naturaleza, tiene carác- 

teres de inmutabilidad, de perdurabi- 

lidad, así sea fugaz la vida de la 

materia donde se imprimió. Esto nos 

lleva a la conclusión de que antes de 

dar a la luz pública cualquier comu- 

nicación, el encargado de ella debe 

estar cierto y seguro de lo que dice: 

confrontar fechas, nombres y lugares, 

cuando se dan noticias; precisar en 

términos concisos y sustanciales, sin 

rodeos cuando se trata de dar instruc- 
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ciones; verificar siempre la veracidad 

de sus aserciones. 

Procederé enseguida a analizar Ca- 

da una de las modalidades distintivas 

de los medios escritos, su entidad, si- 

militudes de semejanzas. Su alcance in- 

formativo y su destinación. 

Prensa. 

Dentro de esta denominación gene- 

ralizada, se incluyen los periódicos 

diarios, semanarios, 'hebdomadarios, 

etc., y también las revistas. 

Al buscar la definición del periódi- 

co en su esencia y dinámica, me re- 

mito a lo que hube de decir en mi te- 

sis para optar al título de periodismo 

en la Universidad Javeriana: 

“En periodismo, como tantas otras 

disciplinas, el problema de la esencia 

es anterior a los demás. Qué es fué 

antes que a dónde va. 

“En el origen y en la creación del 

periódico late escondida y centenaria, 

pues, una ley de definido carácter psi- 

cológico: el deseo de cada hombre de 

hacer sensible, en él y «en los de- 

más, la conjunción de sus sucesivas 

acciones. 

“Vivir en uno mismo la vida de to- 

dos: he ahí la aspiración personal que 

presidió el nacimiento del periódico. 

“Es innegable, por tanto, que pri- 

mero que. la prensa surgió en el in- 

dividuo el gusto y luego la necesidad 

de ser informado seria y metódicamen- 

te, de las vicisitudes del mundo. 

“Un hombre ansioso de saber algo, 

o todo, de la sociedad y de sus seme- 

jantes: ese es el símbolo conveniente 

a la prehistoria psicológica del perio- 

dismo”. 

Es pues, el periódico, un medio esen- 

cialmente comunicativo; de indispen 

sable y urgente consumo para los lee- 

tores habituales; imprescindible para 

el sustento espiritual del hombre mo- 

derno que, al par con su desayuno cor- 

poral, entre los primeros minutos de



  

  PRA A DASS MPLENDO LA LEY EVITAMOS 

      
Los carteles y afiches, se explican por sí mismos y extractan sus temas educativos o informativos 

de manera de ponerlos al rápido alcance de las varias capas sociales y culturales. 
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su diario existir con las viandas que 

redactores, comentaristas, reporteros, 

cronistas y agencias internacionales, 

aliñaron —horas antes y en afanosa 

labor— para servirlas sobre la hoja 

inmaculada de un papel. El periódico 

llena los vacíos de la curiosidad, des. 

pierta inquietudes, satisface pregun- 

tas, confirma conceptos, alerta los áni- 

mos contra posibles contingencias y 

los apercibe para aceptar serenamen- 

te futuros acaeceres. 

Objetivamente podemos apreciar có- 

mo un periódico, haciendo uso de las 

artes tipográficas, cada día más per- 

feccionadas, atrae el interés del lec- 

tor, por muy desprevenido que esté; 

los títulos que condensan (a una o va- 

rias columnas y en tipos de diversas 

dimensiones) los antetítulos y subtí- 

tulos que anotan parcamente, las par- 

tes sustantivas del texto; la utilización 

de distintas formas de letra (fuentes); 

lla sujeción a medidas, predetermina- 
¡das en el planeamiento de cada pági- 

na (12, 16, 32, etc. líneas tipográficas); 

el texto enmarcado (con sangría); y 

los gráficos ilustrativos (fotograbados, 

zincograbados, estereotipias, €) que 

animan vivamente y restan monoto- 

nía y cansancio a la vista. A este pro- 

pósito, es de anotar los sorpredentes 

avances de los últimos tiempos. lo. 

grados después de superar escollos 

técnicos, otrora invencibles. En efec- 

to: la radio-foto y el telexprinter ar- 

maron al periodista de medios que lle- 

van a sus prensas, en cuestión de se- 

gundos, imágenes y noticias de última 
hora. Guerras, catástrofes geológicas 

o sociales, sucesos trascendentes para 

la historia humana, recorren infati- 

gablemente los espacios para deposi- 

tar sobre el frágil papel su diaria co- 

secha. De tal manera, que al periódi- 

co podemos representárnoslo como un 

incolmable almácigo —almácigo de la 

vida— encargado de distribuir profu- 

samente los frutos de su vendimia. 
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Y es el periódico un emisario que 

llega a todas las manos sin los aires 

de solemnidad protocolaria del libro. 

El periódico se allana y entrega, con- 

fiadamente, a las manos pulidas y au 

los toscos dedos; se extiende sobre lu- 

josos escritorios o se abriga en hu- 

mildes bolsillos; no reclama, como el 

libro, tratamiento de especial consi. 

deración y respeto; no esclaviza al lec- 

tor interfiriéndole su horario cuotidia- 

no; se deja leer al capricho de cada 

uno y sin proceso de continuidad; su 

bajo costo lo hace accesible a las pe- 

queñas economías. No provoca el re- 

celo y aún aversión que experimenta, 

generalmente, el hombre de la calle por 

el intelectual, es decir, por el hombre de 

letras, a quien supone animado por 

un complejo de superioridad y que 

se considera a sí mismo acreedor a 

imponer su criterio protocolizado en- 

tre las pastas de un libro. 

Hay en la prensa, considerada psi- 

cológicamente, un factor que inteli- 

gentemente aprovechado trabaja efi- 

cazmente sobre la mente colectiva: la 

repetición. En efecto, todo periódico 

obedece a una directriz o línea de con- 

ducta trazada por su fundador o fun- 

dadores. En obedecimiento a ello, el 

personal periodístico rinde su aporte, 

ajustándose en lo esencial, a la pauta 

directiva. Repite, por lo tanto, en mi- 

lares o millones de ejemplares suce- 

sivos sus tesis fundamentales expues- 

tas con diversas modalidades y recur- 

sos. 

Ese continuismo ideológico propor- 

ciona al informador en el aspecto que 

se viene estudiando en esta tesis, una 

base sobre la cual se conforma la psi- 

quis colectiva. Dice Kaeler, en un con- 

cepto aplicable a la materia: “La pu- 

blicidad mete a la fuerza un nombre, 

una consigna; llegan a formar parte 

de la mente y continúan actuando den- 

tro de ella, mecánica y automática- 

mente. La publicidad evita al pueblo



  

  

la necesidad de selección crítica y 
cuando, adicionalmente se elimina to- 

da competencia, cuando un coro de 

periódicos, radios y discursos dice lo ; 

mismo desde la mañana a la noche, 

la mente se rinde y cede a la suges- |. 
E 

COM 

En cuanto a Colombia se refiere, 
es sabido que este medio de expre- 
sión ejerce gran influencia como for=: 

jador de la opinión pública y abarca | 

el territorio casi en su totalidad, sien- 

do servido por prensa nacional y por ; 

prensa regional que, es fama, se ha ' 
colocado a la cabeza del Continente ' 
de habla hispana así por su pulcritud : 

de estilo como por su seriedad y vo- 

lumen informativo. 

Valoradas inteligentemente las ven= 
tajas periodísticas, se aprecia que, en : 

la divulgación informativa militar, ¿a 
prensa debe ocupar un plano de re- 

  

lieve y de preferente atención. Los +: 

Comandos de las Armadas y de Uni- 

dades operativas, directamente 

medio de los Oficiales de Información 

pública. únicos autorizados para ello, 

disponen en este medio 

de un acceso rápido e inmediato al 

conglomerado social. 

Para la mejor comprensión de lo 

que es, por naturaleza y funcionamien- 

to, un periódico, esbozaré su organi- 

zación estructural y manera de ope- 

rar, cada una de sus partes. Básica- 

mente, un periódico consta de: 

Editor (es) o Propietario (s), que 
en ocasiones se unen en idéntica per- 

sona (s). 

Redacción, integrada por un Jefe 

coordinador y un Cuerpo más o me- 

nos numeroso de colaboradores. 

Gerencia, con un Gerente General 

y, en veces, con Gerentes Seccionales. 

por : 

publicitario -   
“Vivir en uno mismo la vida de todos: he ahí la 

inspiración personal que presidió el nacimiento del 

periodico”. 

Avisos, 

Talleres. 

El Editor (o Propietario al mismo 

tiempo), como cabeza de la pirámide 

asume la responsabilidad legal y ma- 

terial de la publicación. Vigila el cum- 
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plimiento general de las obligaciones 
atinentes a empleados y trabajadores 

y el correcto funcionamiento de la 

maquinaria. Supervigila (en el caso 

de ser editor y propietario a un mis- 

mo tiempo) el mantenimiento, firme y 

sin desviaciones, a la directriz ideo- 

lógica que dió vida a su publicación. 

Censura o aplaude, según las circuns- 

tancias del día, los desaciertos o acier- 

tos del personal operativo. 

La Dirección maneja las palancas de 

mando, autorizada por los Editores y 

propietarios, a quienes interpreta tra- 

zando la política general del respec- 

tivo órgano informativo; en consecuen- 

cia, aprueba o imprueba el material 

publicable, inclusive los avisos y pro- 

mociones publicitarias comerciales 5 

industriales procedentes de la Geren- 

cia. De la Dirección dependen, direc- 

tamente los editorialistas, los” colabo- 

radores habituales u ocasionales y la 

totalidad del cuerpo de Redacción. La 

Dirección asume, ante las autoridades 

y ante el público, la responsabilidad 

legal y moral del periódico; en lo in- 

terno, guía el trabajo intelectual del 

personal y encausa su actividad, dán- 

dole constantemente el rumbo que 

aconsejen las circunstancias del mo- 

mento. La Dirección es, valga la com- 

paración, el alma del periódico. 

Por Redacción se entiende el con- 

junto de personas especializadas que 

operan en los distintos campos del es- 

tamento nacional (Congreso, ministe- 

rios, policía, vida social, deportes, es- 

pectáculo. etc.). Los Jefes de redac- 

ción e información tienen por misión 

recoger, valorar y publicar “noticias”, 

dar a éstas la extensión adecuada y 

el debido pulimento a la forma. En el 

cuerpo de redacción actúan: cronistas, 

reporteros, traductores, fotógrafos, di- 

bujantes y corresponsales nacionales y 

extranjeros de planta. En la redacción 

se planea, a detalle, la presentación 

tipográfica de todas y cada una de las 
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páginas de la publicación. Los redac- 

tores, con su Jefe a la cabeza, son los 

arquitectos que imprimen su propio 

estilo a un edificio en perpetua des- 

trucción y en perpetuo renacimiento. 

La Gerencia es la fuente económica 

encargada de allegar y distribuir los 

fondos indispensables para el mante- 

nimiento de la empresa. Allí conflu- 

yen todos los aspectos financieros y 

administrativos; se calculan ingresos 

y egresos; se estructuran las nóminas 

de pago; se organiza, por conducto de 

sus subsecciones, el sistema contable, 

la creación de agencias expendedoras 

y la circulación y venta locales del pe- 

riódico; se interpretan y resuelven los 

problemas de índole laboral; se pre- 

supuesta la compra y adquisición de 

maquinarias y elementos; se promue 

ven las suscripciones y canjes. En la 

Gerencia, en fin, se libra la batalla 

de la supervivencia material y el ro- 
bustecimiento físico de un agrupamien- 

to humano que rinde sus jornadas al 

servicio de sus innumerables lectores. 

En Avisos, sección dependiente de 

la Gerencia, se localiza la fuente de 

entradas principal de todo periódico. 

Personal adiestrado para ello, busca, 

recoge y clasifica los avisos, cuyo Cos- 

to se rige por medio de las tarifas se- 

ñaladas por la Gerencia, para el va- 

lor por página, media página, cuarto 

de página, pulgada, columna, valor de 

la palabra (en los clasificados) color 

(en negro o bicolor, tricolor, etc.). La 

sección Avisos relaciona sus labores 

con los anunciadores directos y con 

las Agencias de Publicidad y Propa- 

ganda que en los últimos tiempos han 

centralizado en sus oficinas la corrien- 

te propagandística de entidades públi- 

cas y privadas, de firmas industria- 

les y comerciales. En ejercicio de sus 

funciones, en Avisos se promueven edi- 

ciones especiales y se crean estímulos 

para los anunciadores; se controla la 

seriedad, responsabilidad y  cumpli-



impresoras de ía Máquinas 

miento de sus clientes y se liquidan 

las comisiones y deducciones a que ha- 

ya lugar. 

Talleres. A esta dependencia llega 

toda la materia prima producida en 

Dirección, Redacción, Gerencia y Avi- 

sos. Linotipos y máquinas tituladoras 

Ludlow graban sobre metal plúm- 

beo (lingotes) el texto de los origina- 

les (a esta operación se la denomina 

levantada). Este material, impreso pro=- 

visionalmente en pruebas, pasa a la 

confrontación y lectura de los correc- 

tores, encargados de enmendar Jos 

errores que, por fallas sustanciales o 

adjetivas, aparezcan, es decir, omisio- 

nes de párrafos, frases o palabras; 

Imprenta 

  
do las Fuerzas Militares. 

construcciones gramaticales defectuo- 

sas y atentatorias a la pureza del len- 

guaje; fallas ortográficas y de acen- 

tuación; y deficiencias simplemente ti- 

pográficas O mecánicas. 

La Subsección de fotograbado, zin- 

cograbado y estereotipia reproduce so- 

bre láminas metálicas las fotografías, 

dibujos, esquemas, según las medidas 

y especificaciones ordenadas. 

La Armada, a cuyas platinas llega 

el material así elaborado, procede a 

encuadrar —en los moldes (marcos) 

y de acuerdo con el planeamiento es- 

crito (machotes) o verbal adoptado 

por la Jefatura de Redacción.— el tex. 

ta (composición) correspondiente a ca- 

da página. 
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Cumplida la labor básica descrita, 

entran las páginas al proceso de ma- 

trización (impresión en alto relieye 
sobre cartones especiales) y ensegui- 

da al de fundición (reproducción en 

, tejas” metálicas) que entrega a la 
máquina impresora el resultado de un 

esfuerzo colectivo coordinado, inten- 

so y en permanente lucha contra las 

manecillas del reloj que marca impla- 

cablemente el correr de los minutos, 

la hora exacta de salida —a través 

de aviones, trenes y carreteras— del 

mensajero periodístico que sólo des- 

cansa cuando manos ávidas y ojos cu- 

riosos violan el secreto de sus pági- 
nas, 

Para finalizar este punto, diré que 

las Fuerzas Armadas (Ejército. Avia- 

ción y Marina) disponen ya de cen- 

tros editoriales y tipográficos con per- 

sonal especializado, donde se editan 

periódicos para información interna 
donde tienen cabida las coleaboracio- 

nes de la alta Oficialidad, de la Sub- 

oficialidad, de las remas técnicas y del 

simple soldado; de todo el que tenga 

algo que decir para provecho e infor- 
mación de su organismo militar, Pro- 

clamas, exposiciones, descripción de 

operaciones tácticas y estratégicas, no- 

ticias nacionales e internacionales, co- 

mentarios, presentados en ejemplares 

de tamaño tabloide o a dieciseisavo, 

satisfacen el interés profesional de sus 

aaiembros. : 

En este punto, creo oportuno alu- 

dir a uno de los medios de expresión, 

de reciente data, utilizado por los or- 

ganismos de Información Pública Mi- 
litar, al servicio de los Ejércitos mo- 
dernos y cuya eficacia, en lo que a 

nuestro pais se refiere, no se escapa 

al criterio de los altos Mandos ni a 

la aceptación entusiasta de la ciuda- 

danía: quiero decir, los corresponsales 

de las Instituciones Armadas. 

El cuerpo de Corresponsales Milita- 

res, ya existente, desempeña su misión 
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así en las acciones internas, como en 
las externas; en tiempo de paz y en 

tiempo de guerra, los corresponsales. 

que marchan hombro a hembro con 

las unidades operativas, y en veces a 

la vanguardia de éstas, cumplen una 

función de enlace que se proyecta so- 
bre distintas capas del conglomerado 

social. 

El Corresponsal Militar, periodista 

por vocación (y generalmente dueño 

del titulo correspondiente), actúa en 

campos de operaciones tales como; ma- 

niobras únicas o combinadas, Opera- 

ciones tácticas, acciones de avance y 

de repliegue en episodios bélicos y 

también como trasmisor de las deci- 

siones adoptadas por los Comandos en 

un momento determinado. Este Co- 

rresponsal “Vive” personalmente los 

hechos producidos en su Unidad y ca. 

naliza las noticias acopiadas por él di- 
rectamente, 

Claramente se entiende que la mí. 

sión de estos Corresponsales (dentro 

de los cuales se incluye a los no uni- 

formados, pero sí autorizados y pro- 

vistos de sus correspondientes carnets 

y salvoconductos), presupone conoci- 

mientos suficientes, sobre las 4rmas y 

su técnica operativa; voluntad de ser. 

vicio y arrojo, cuando sea para sacri- 

ficar sus conveniencias particulares; 

curiosidad e iniciativa para captar lo 

importante y prescindir de lo inne. 

cesario; disciplina para mentener sus 
inquietudes en el límite de las órde. 

nes superiores; disposición de ánimo 

siempre vigilante; don de gentes pa. 
“ra hacerse a la simpatía y confianza 

de propios y extraños en el medio 

que lo rodea; en suma, este correspon- 
sal debe ser un “testigo de primera 

mano” veraz, inteligente y activo. 

Boletines, gacetillas y remitidos. 

El Boletín de información es un CO. 

municado escrito y preparado para la 
distribución en los órganos publicita-



    
po. 
bh. ho, e 

. Los Corresponsales. de Guerra: Reciben Diploma - 

  

Sírco úe-los periodistas qúy rosibieroa ayer en el Balullón “Gaardía Presidenaol"_ cloud 
plora Y el distintivo de "rosresponseles de guerra”, aparecen. ob la. gráfica ¿uranio ol ha 
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rios. Radica su importancia en su ca- 

rácter eminentemente noticioso y on- 

derezado a hacer conocer sucesos es- 

pecíficos que los medios difusorcs, en 
razón de su misma neturaleza, aco- 

gen e incorporan a sus programacio- 

nes, en el momento oportuno y en si- 

tios de preferencia cuando así lo de- 

manda la trascendencia del asunto. 

El Boletín está sometido a pautas 

definidas en cuanto a su redacción y 

exposición del temario. Es breve, e€s- 

cueto, carente de comentarios adicio- 

nales o supérfluos, estrechamente coor- 

dinado; o sea que, como se dice po= 

pularmente debe “ir al grano”. El Bo- 

fo Sou, de izquierda a derecha, Augusto Caldcrón Diéz de “Ta República"; Alonso. AJzz 
Loylaño, de “El Canpesias”, Hernarddo Acevedo. de ¿El Tiempo” +: Luós de Castro : 

bike forero Néngués, de EL ESPECTADOR, ¡Foto El _ESRECTADOR Ruddipnezo >.   

  

lotín debe “contestar”, en suma, las 

5 claves adoptadas casi universalmen- 

te: Quién, Qué, Cuándo, Dónde y Có- 

mo. 

En su clasificación, el Boletín se 

divide en: general, especial y exclusi- 

vo. El primero se redacta en idéntica 

forma y se destina a todos los órga- 

nos difusores; el segundo, que se re- 

fiere a una misma noticia, puede su- 

frir variaciones de forma, adaptadas 

a la índole de cada publicación, y el 

tercero, es el que se dirige a un solo 
destinatario informativo. Estas distin- 

ciones, en los dos últimos casos, de- 

ben hacerse constar en el encabeza. 
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miento del envío hecho a la Dirección 

o a la Redacción respectiva. El Bole- 
tín llena una necesidad en las Fuer- 

zas Militares, cuando sus voceros aAu- 

torizados ponen en conocimiento de 

los asociados acontecimientos de our- 

den interno o externo que afectan los 

intereses de la comunidad, parcial o 

totalmente. Ilustrado con fotografías 

o dibujos, cuando es el caso, aclara 

situaciones, destruye leyendas y ru- 

mores y consolida la confianza y la 

seguridad de las genfes, en sus Insti- 

tuciones Armadas. Por su naturaleza, 

esencialmente informativa, el Boletín 

ha de ser rigurosamente veraz; en él, 

lo adverso y lo favorable deben ce- 

ñirse a la realidad objetiva y compro- 

bable. Por lo dicho se entiende que 

el Boletín, en los centros provistos de 

medios publicitarios, debe estar pre- 
sente, rutinariamente, siempre que las 

circunstancias lo demanden; sin re- 

tardos, pero tampoco con anticipacion 

nes que se presten a confusiones 0, 

peor aún, a rectificaciones tardias. El 

Boletín tiene, para las gentes, el va- 

lor consagratorio de la palebra oficial. 

En cuanto a Gacetillas y Remitidos, 

las primeras son preparadas, usual- 

mente, en las Agencias de Propagan- 

da y publicadas gratuitamente por la 

Gerencia, en consideración al costo 

reconocido por los anunciadores para 

la inserción de avisos que así se Ten 

fuerzan y complementan. Los remiti 

dos, llamados también “comunicados” 

o “inserciones”, son Boletines infor- 

mativos pagados que tocan con temas 

sui-géneris de especial interés para 

personas o entidades que buscan fijar 

su punto de vista y defender sus opi- 

niones en casos determinados (políti- 
cos, gubernamentales, sociales, etc.). 

Nínguna de estas dos últimas for- 

mas encajan, propiamente, dentro de 

los planeamientos publicitarios mili- 

tares, siendo ambas más indicadas pa- 

ra las actividades civiles. 

410 

Revistas. 

Esta publicación que, según sus fi- 

nalidades y su fimanciación, aparece 

en lapsos de ocho a quince días, 

mensual, trimestral o semestralmente, 

por lo ordinario, posee visibles simili- 

tudes con “la prensa”, toma su infor- 

mación en fuentes parecidas y a ve- 

ces idénticas y recorre caminos para- 

ielos en busca de su destinatario fi- 

nal; el lector. 

Pero tiene también la Revista, con 

respecto al periódico estructuración 

material y motivaciones ideológicas 

que la individualizan. Veámoslo: 

Tipográficamente, la Revista exige 

una mayor, cuidadosa y lamativa pre- 

sentación. Utiliza, generalmente, pa- 

peles fincs de gramaje liviano oO pe- 

sado, según sea su destinación, Los 

papeles esmaltados, satinados, Edad 

media Leiger £:,, solos o combinados, 

impresionan gratemente el tacto y la 

vista. El fotograbado y sus derivados, 

(que requieren cuadríctulas y especifi- 

caciones propias) junto con los colo- 

res de las bicromías, tricromías y po- 

licromías, da calor y vitalidad a es- 

critos en ocasiones áridos, y fija más 

objetivamente la atención que se les 
dedique. Modesta o lujosa, toda Re- 

wista debe dar la sensación de pulcri- 

tud, de cortesía y aún de refinamien- 

to, teniendo en cuenta que su dura- 

ción y vigencia se prolongan por más 

tiempo que el de que disfruta un pe- 

riódico, desplazado cada veinticuatro 

horas o antes, por la edición subsi- 

guiente. A 

Técnicamente, y como consecuens 

cia de lo expuesto, la preparación de 

ceda ejemplar implica un trabajo de 

selección y planeamiento riguroso. El 

Director y sus inmediatos asesores 

plasman en la Revista su sentido cons- 

tructivo, sus disposiciones «artísticas, 

su agilidad mental, su buen gusto. En 

la escogencia de titulares, en la utili- 

zación de las distintas familias alfa-



  
ista de las Fuerzés Armades, como 

  

campo de iniorración pública, inleria y 

intercalación 

retrata 

editor 

béticas, en la simétrica 

do ilustraciones gráficas, se 

fielmente la personalidad del 

responsable. 

Psicológicamente considerada, la Re- 

vista debe extender su influencia so- 

bre agrupaciones determinadas, te- 

niendo en cuenta, sin cmbargo, que 

también está sujeta a la crítica y aná- 

lisis de periodistas y de leztores que 

itencional oO Casualmente tienen la 

oportunidad de abrir sus páginas y 

empaparse de su contenido. Toda Re- 

vista, pues, trabaja sobre psiquis co- 

lectiva con mayor o menor perdura- 

bilidad y acierto, y sus finalidades se 

cumplen en la medida en que sus au- 

tores sepan conquistar el interés ge- 
neral. 

adio de expresión escriro, cubre el más amplio 

externa. 

En el caso de las Fuerzas Armadas 

las Revistas (que ya se editan con éxi- 

to positivo), no han de descuidar, en 

sus planeamientos y como consecuen. 

cia de lo dicho, el buen uso de sus 

disponibilidades: contendrán  colabo- 

ración sobre historia militar; biogra- 

fías, reseñas y anecdotario de los jor- 

jadores de nuestra nacionalidad, de 

nuestros héroes; informarán de las 

actividades oficiales y hechos de sig- 

nificación inmediata; darán entrada a 

artículos literarios que en alguna for- 

ma se relacionen con el espíritu de la 

publicación; relacionarán ( si el espacio 

disponible es suficiente) actos de la 

vida social; y en primer lugar, harán 

conocer las últimas disposiciones ema- 

nadas de las jerarquías superiores. 
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En la actualidad, reglamentadas por 
los Comandos respectivos, se editan 
la Revista del Ejército, las de las Ar- 
mas y la de los Servicios, con finan- 

ciación y distribución expresamente 

reguladas. 

Libros. 

Es este un medio escrito de catego- 
ría superior al Periódico y a la Re- 
vista. Su conservación permanente en 
anequeles y bibliotecas, al par que la 

mayor firmeza de su contextura ma- 

terial, dan al libro un sello especial 

de distinción y autoridad que coloca 

al lector, (aún inconscientemente) en 
cierto nivel de subordinación, casi de 

vasallaje. En el subconsciente de to- 

dos los que se entregan e su lectura, 

hay el pre-concepto de que antes de 

wer la luz pública, el libro pasó por 

la prueba de fuego de un editor exi- 
gente y directamente interesado en su 

buen éxito; del análisis y visto bue- 

no de prolonguistas y personas auto- 

rizadas; de la revisión profesional de 
los elaboradores; del pulimento y aqui 

latación previos verificados por el mis- 

mo autor. En resumen, todo el que se 

entrega a la lectura de un libro, por 
ese - solo hecho, reronoce calidad de 

docencia y adoctrinamiento, de serie- 

dad y dominio en el contenido de una 

obra. 

No requiere esto decir que, siempre 

e incondicionalmente, el libro domi- 

ne todas las voluntades e inteligen- 

cias que se pongan a su alcance. En 

manos de un lector receloso y refle- 

xivo, sufre análisis y revaluaciones 

que' lleyan, en ocasiones, al descubri- 

miento de sus fallas, de sus puntos 

débiles o de sus inexactitudes. En ta- 

les casos, satisface Jos sentimientos de 

independencia y rebeldía que también 
están en la naturaleza humana de to- 

do lector, . 

Se desprende de lo dicho que el li- 
bro de legítima calidad, debe ser el 
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fruto de serena maduración; de infor- 
raación exhaustiva por parte del au- 

tor, quien ha de conocer las opinio- 
nes, encontradas o concordantes, de es- 

eritores autorizados; de sujeción a un 

plen y desarrollo cronológico de la 

idea, que leve sin saltos ni oscilacio- 
nes a las conclusiones apetecidas. Sien- 

do, como es, el libro una realización 

arquitectónica de la mente, hey que 

cuidar de que sus cimientos y el aco- 

plamiento de sus piezas no queden 
afectados por vicios intrínsecos o de 

forma. Un libro mal estructurado de- 

sacredita y perjudica. 

En función de comunicación mili- 
tar, en Colombia el libro ha produci- 

do y sigue produciendo una bibliogra- 

fía, si no demasiado abundante, si muy 

ilustrativa y respetable. Ccmo libros 

institucionales, la “Biblioteca del Ejér- 

cito”, ofrece a la consulta, ilustración 

e investigación profesional, un buen 

acopio de obras. Autores nacionales y 

extranjeros de calificados conocimien- 

tos en sus especialidades, proporcionan 

a la oficialidad, datos enseñanzas y ex- 

periencias personales. Ási, por medio 

del libro, el Oficial aprecia con mayor 

elaridad y precisión y desde el punto 

de vista teórico las rutas que, en la 
práctica, está obligado a recorrer co- 

mo militar, 

La confección de libros institucio- 
nales, se acostumbra en formatos de 

1/16 (de pliego de 70 x 100 ctms.), 

empastados o encaratulados, según lo' 
ordenado e impresos en papel de me- 

diano gramaje, más o menos fino, de 

acuerdo con su destinación. La Jinan- 

ciación del costo y su distribución. se 

rigen por las reglamentaciones de los 

Comandos superiores. 

Folletos. 

Tipográficamente considerado, el fo- 

leto es un pequeño libro simplífica- 
do, de menor paginaje (32 a 64 pági- 

nas) en formato de 1/32 a 1/16, im- 

preso en papeles ordinarios y con ca-



rátula de cartulina semi-pesada. El ti. 

po de letra (8 a 10 puntos) debe ser 

claramente legible y no de adorno co- 

mo el gótico, semigótico, plumilla, eto. 

Sus ¡ilustraciones (generalmente cn 

zincograbado) a un solo color (el mis- 

mo de la tinta empleada en el texto) 

deben, en lo posible, ir en el sitio 

más inmediato a la frase o frases alu- 

sivas y con una referencia (leyenda) 

o numeración aclaratoria. 

Los objetivos del folleto, más in- 

inmediatos y menos permanentes que 

los del Jibro, alcanzan en cambio ma- 

yor difusión por cuanto su menor cos- 

to permite mayor tiraje, y su fácil 

manejo le da mejor acceso a todos los 

lugares y personas. Es el folleto (pre- 

parado por expertos), conductor de 

Informaciones sobre hechos concretos, 

noticiero y comentarista, enlace de la 

opinión pública con sus organismos d:- 
rigentes y fomentador, por lo tanto, 

de sus mutuas relaciones. 

Los Volantes. 

Esta forma (plegable o sencilla) 

presta eficacísimo servicio para cu- 

brir áreas relativamente extensas (po- 

blaciones, barriadas, lugares de reu- 

nión multitudinaria, etc.). Cumple fi- 

nes de propaganda e interés inmedia- 

to y comprende circulares, manifics- 

tos, prevenciones, órdenes, etc. Como 

la hoja volante no va, estrictamente, 

a un sector discriminado y es recogi- 

da por gentes de clistinto nivel cultu- 

ral, sus modalidades de expresión han 

de ser inteligibles para el común de 
lectores: en la hoja volante hay que 

sintetizar; hay que destacar y con- 

densar, al máximo, el tema fundamen- 

tal; gramaticalmente, importa que su 

vocabulario sea de estilo llano y sin 

pretensiones de erudición; objetivo y 

nunca recargado de adjetivaciones su- 

períluas; sobrio en las locuciones; 

enérgico y contundente en sus aprecia. 

ciones. El mensaje volante cumple me. 

  
los carteles, expuestos en silios públicos o semi- 

públicos provocan la concurrencia espontánea de 

cuantos transitan por su frente. 

jor su misión cuando versa sobre un 

solo tema. En ocasiones habrá necesi- 

dad de agrupar en una misma hoja dos 

o más temas, y entonces hay que cui- 

dar de que éstos guarden relación con- 

comitante con el tema medular. 
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La hoja volante, pese a su fragili- 

dad material, es susceptible de rela- 

tiva permanencia, transmisible entre 

varias personas y apta, por tanto, pa- 

Ta grabarse en las concientias, Es un 

registro, al cual el lector puede refe- 

rirse varias veces, cuando así lo esti. 

me conveniente para su mejor com- 

prensión, Como limitaciones de este 

medio, pueden serio les condiciones 

metereológicas desfavorables (vientos, 

Duvias); las contramedidas tomadas 

por los oponentes y que se traducen 

en la búsqueda y rápida destrucción 

de los ejemplares; y la limitación del 
tiempo o carencia accidental de ele- 

mentos. En nuestro país, también el 

analfabetismo, en buena masa de la 

población, es factor negativo, subsa- 

nable en parte por las ilustraciones 

(caricaturas, dibujos, esquemas, ete.). 

Tipográficamente, el volante no se 

rige por un tamaño determinado, aun- 

cuando al fijar su medida se debe pro- 

curar que no pase de 1/16 ni sea me- 

nor de 1/32 del pliego: usual de 70 x 

100 «tms. En circulares y cartas con- 

vienen las medidas de 1/9 y 1/10. Se 

imprime sobre papeles livianos, blan- 

cos o de colores (estos últimos a fin 

de contrastar con el terreno a donde 
va a caer y de atraer la atención, o 

lo contrario, con el propósito de “ca- 

muílario” cuando se destinan a zonas 
adversarias), La torma del volante 

más acostumbrada es la cuadrangulaz, 

pudiendo ser, igualmente, triangular, 

cuadrada, etc, Como en el folleto, los 

tipos o “fuentes” de 8 a 10 puntos y 

los títulos y subtítulos, de 12 18 y 24 

deben ser de forma sencilla, diseño 

claramente legible, perfiles gruesos y 

espaciatura interlineal amplia. 

Afiches y Carteles. 

Por este sencillo medio de comuni. 

cación, usado tanto para información 

interna como externa, se logra fijar 

la atención general de las gentes y 
despertar su curiosidad, y su interés 
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sin comprometer, en cambio, un tiem- 

po prolongado ni interferir ocupacio- 

nes o actividades, como puede acon- 

tecer con el libro, la revista o el fo- 

lleto. Los carteles, expuestos en sitios 

públicos o semipúblicos provocan la 

concurrencia espontínea de cuantos 

transitan por su frente. 

El Cartel o Afiche (la distinción en- 

tre uno y otro es apenas convencio- 

nal y no claramente definida) se im- 

prime sobre papeles ordinarios, en 
cartulinas o cartones, según el cálenm- 

lo aproximado sobre su mayor 0 me- 

nor durabilidad (horas o días), sitio 

elegido para su colocación y el obje- 

tivo inmediato que se persiga. El con- 

tenido informativo de un cartel, lo 

constituyen leyendas y gráficos (com- 

binados o no). El texto, por razón de 

su naturaleza y finalidades,. obliga al 

laconismo, a la brevedad, a la clari- 

dad. En veces una sola palabra (“Bien- 

venido” p. ej.) o un solo dibujo o re- 

producción gráfica, son suficientes pa- 

ra el cumplimiento de su cometido. 
En síntesis los carteles y afiches, 

se explican por sí mismos y estractan 

sus temas educativos o informativos 

de manera de ponerlos al rápido al- 

cance de las varias capas sociales y 
culturales. 

El tamaño y la forma (generalmen- 

te cuadrangular) de los carteles, cam- 

bia ocasionalmente, pero con tenden- 

cia siempre a las dimensiones Bran- 

des que sujetan, casi forzosamente, la 

vista. En Escala ascendente. se impri- 

men carteles desde 1/4 de 70 x 100 

cims. hasta uno o más pliegos. El ti- 

po usual en estas publicaciones, en 

medidas tipográficas, es de 18, 24, 36 

puntos para las leyendas y de 48, 60 

y 72 para títulos y subtítulos. Cuando 

lleva ilustraciones en color o colores 

diferentes al de la leyenda hay que 

buscar el contraste fuerte y definido, 

es decir la contraposición cromática 
adecuada.



Adicionalmente diré que los siste- 

mas de impresión en uso, y en vía de 

contínuo perfeccionamiento, son hoy 

día: 

La Tipografía, cuya descripción se 

hizo en rasgos generales. 

La litografía, que recibe en un ci- 

lindra especial la imagen (texto, 

ilustración gráfica, cte.) grabada 

en una plancha tratada fotoquimi- 

camente, para transmitirla (procedi- 

miento “olfset”) al papel. Este siste. 

ma, de gran precisión y donde se apli- 

can tintas especiales, se caracteriza 

por su nitidez, vivacidad de colores, 

tonos, semitonos y difuminaciones. Re- 

quiere, obviamente, maquinaria y ela- 

boración diferentes a las tipográficas. 

El Rotograbado, ¡llamado también 

hueco-grabado, procede inversamente 

al sistema corriente de imprenta; trars- 
porta de ia plancha al vapel por bajo 

relieve, logrando buenos efectos en cl 

“ampo de la fotografía. auncuando 

quita algo de vida, “enfria” los origi- 

nales. 

La Multilith, usada preferencialmen- 

te para formas tipográficas (cuadros, 

esquemas, membretes, etc.) comple- 

mentan hoy «el equipo propio impre- 

sor de Bancos y entidades oficiales y 

particulares para surtir las necesida- 

des de papelería requeridas por sus 

secciones de Administración y Conta- 

bilidad. Opera con maquinaria media- 

na y pequeña de modelo propio; jm- 
prime con tintas líquidas especiales y 

se graba en películas transportadoras 

de espesor, tamaño y composición quí- 

mica adecuados. 

El Screen, es un proceso de origen 

japonés, económico en el costo de su 

equipo y elaboración. Distinto a Jos 
otros procedimientos, en éste las tin- 

tas se extienden sobre telas de seda 

enmarcadas (mascarilla) e imprime 

sus motivos (dibujos, leyendas, etc.) 
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en uno o más colores macizos —y por 
lo tanto no aptos para la consecución 

de los medios tonos, penumbras y de- 

más combinaciones cromáticas-— te- 

niendo en cambio, la ventaja de po- 

der nacer sus impresiones sobre telas, 

papel y materiales de imposible utili- 

zación en los sistemas anteriormento 

relacionados. En las Fuerzas Armadas, 

el Sereon Cs muy efectivo en cuanto 

con €<l ose pueden imprimir gallarde- 

les, banderines, brazalcies. insignias, 

carteles, económicamente y en 

moderados tirujos. 

Gl, 

El Mimeógrafo, sistema en uso ha- 

co ya varias décadas. funciona u se- 

mejavza del mutilith, por procedi- 

miento fotoquímico y en máquinas de 

diseño especial, pequeñas y, por tan- 

to. de fácil lransporie. Su manejo y 

gzccionamiento ímanual o eléctrico) 0s- 

tán al alcance de cuelquier persona 

previamente adiestrada mediante una 

sencilla práctica. Fl mimóografo se 

utiliza en entidades oficiales y priva- 

das, especialmente para la reproduc- 

ción (por cientos o miliares) de con- 

ferencias, circulares. instrueciones y 

reglamentaciones, impresos en tama- 

ños hasta de 1/8 de pliego, a un solo 

color (generalment”” el negro) y en 

papel de toxtura y gramaje propios. 

Adicionalmente a esta exposición so- 

bre los Medios escritos. clasificados en 

orden de importancia, diré que el in- 

genio y la iniciativa, en constante vi- 

gilia, perfian los carácteres y forman 

las frases sobre las más inusitadas ma- 

terias. Como la necesidad erea el ór- 

game, condiciones de tiempo y lugar 

llevan al hombre a servirse de la pie- 

dra, del árbol, de la arena, del humo 

mismo, cuando el avión, como una 

pluma —fuente de maravilla, traza 

sobre el tablero de la atmósfera frá- 

giles letras portadoras de ideas. (Es 

claro que la aplicación de este recur- 

so no pasa de ser todavía, un experi- 

mento atractivo pero poco práctico).— 
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LOS MEDIOS MATERIALES 

Poco se puede agregar a la esque- 

matización que de estos medios hice en 

la parte pertinente a su definición. 
AMí se dijo que tales medios no son 

ni pueden serlo, estrictamente clasi- 

ficables. La regulación de estos me- 

dios está condicionada a: 

Lugares e sitios de destino; Zonas 

rurales, poblaciones, veredas, ciuda- 

des, centros de concentreción popu- 

lar, vías de comunicación, territorios 

afectados por fenómeno naturales 2 

causados por movimiento anormales, 

antisociales o de índole que aconsejen 

la colaboración de la Fuerza Pública, 

Valoración de los objetivos: acordes 

con la trascendencia de los resultados 

que se pretenda alcanzar, los medios 

materiales se intensifican o limitan. 

Así hemos visto cómo accidentes aéreos 

de proporciones castróficas ocurridos 

en la profundidad de las selvas o en 

inaccesibles altitudes de nuestras cor- 

dilleras, han contado con pronta y efi- 

eacísima ayuda de las Fuerzas Ces 

trenses: aviones, helicópteros, tropas 

adiestradas. y dispuestas al sacrificio 

de su propia seguridad, acuden sin ya- 
cilaciones a la encrucijada donde la 

muerte acecha; donde vidas mordidas 

por el dolor y cercades por múltiples 

peligros, fincan sus esperanzas de sal. 

vación en el hermano fuerte, en quien, 

al vestir el uniforme, juró constitujr- 

se en defensor y guardián de sus com- 

patriotas. 

Pero también en las horas de ale- 

gría y en las del trabajo, promisorio 

de un mejor bienestar, los medios ma- 

teriales se hacen presentes en la ma. 

no del militar y llegan, generosa- 

mente, a enlucir las conmemoracio- 

nes, a engalanar plazas y recintos, a 

solermnizer efemérides; o bien, a tra- 

zar las ¿intas de las carreteras, a hbo- 

rrar el distanciamiento de las riberas 

que se enyuntan a los puentes. Con los 

medios materieles se construye, pues, 

física y espiritualmente y son apro- 

vechables aún en el campo enemigo 

con finalidades persuasivas sobre la 

potencialidad económica propia y la 

humanitaria actitud de quienes espe- 

ran ser correspondidos en pasos simi- 

lares. 

Capacidad económica: La planea- 

ción de los medios materiales debe 

someter, Obviamente, al potencial 

económico del donante, de suerte que 

no supere sus posibilidades reales ni 

merme, por exiguo o incompleto, su 

prestigio. Los aportes suministrados 

a destiempo, equivocados o mel apli- 

cados, pueden llevar conclusiones con- 

traproducentes y adversas al ánimo 

del beneficiario. 

Los Jefes responsables de este ren- 

glón de información y propaganda, 

fundamentarán sus decisiones en la 

selección del material, la cantidad y 

calidad del mismo, apreciación de la 

índole e indiosincracia de las personas 

favorecidas; y, finalmente, tiempo y lu- 

gar exactamente escogidos. 
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